
lDe que manera Santiago 
esta expresando la vida de 
su comunidad? 

t,De que manera es el espacio 
adecuado a la funcion urba
na que en el se desarrolla? 

Y si esta en proceso de crisis: 
t,CUal es el origen de esta y 
en que forma afecta la vida 
de la comunidad? 

G. PUMARINO

62 

Este temo encierra en realidad tres: 
1. Santiago expresa los modos y status de vido
de su comunidad. Suele ser asi en una gron ciu
dad. El problema es detector la manera en que
esto es sensible. Aplicando un criteria ecologico, 
el sintoma mos evidente es la segregacion especial 
de grupos de la comunidad, y que es consecuen
cia de otra segregaci6n social y econ6mica. Esta 
segregacion se produce por tramos de ingreso, 
nivel educacionol, situocion ocupacional, tipo de 
movilizacion, interaccion entre vivienda, ocupa-

c,on y serv1c1os. Estamos ante una ciudad no in
tegrada espacial-social economicarnente, como no 
lo est6 el pois. 
2. Siem pre el espacio se va adecuando a la fun
cion -raros veces es un espacio adecuado- ya 
que esta siempre est6 cambiando, en su naturale
za, en sus medios o instrumentos en sus modos 
de Qperar.

3. El sistema urbano requiere de cambios en su
estructura para que estos odecuaciones sean in
tegrales y positives ( evito la palabra "crisis" pa
ra no entrar en definiciones).
Es la velocidad del crecimiento urbane y del pro
ceso de urbanizacion, con los cambios implicados
( tecnologicos, modos de vida, aspiraciones, pers
pectives de obtener los bienes y servicios dispo
nibles, etc. I los que afectan irreversiblemente la 
vida de la comunidad urbane con caracteres de 
metropolis. Los que no son participes o est6n ex
cluidos en estos cambios, constituyen los "margi
nados". Asi, uno ciudad como Santiago, incre
menta su numero de segregados, que ya superan
al tercio de su poblacion, en lo medida que crece 
sin introducir cambios en sus estructuras fisicas,
economicos, sociales y politicos.

J. FRIEDMAN

La tesis es: La estructura fisica de Santiago "ex
presa" lo culturo de lo nocion. Esto es cierto en 

gran medida. La diferencia de closes es muy no
toria en la sociedad chilena, patron que se re
flejo a su vez, en la ecologic del area, en las ca
racteristicas fisicas diferenciadas y en los niveles 
escolonados de servicios. Armand Mattelart, en un 
estudio sabre la estructura ecologica de la metro
polis nacional, demuestra este hecho, que por lo 
demos puede ser verificado por cualquiera que 
viva en Santiago. La aristocracia y la close media 

alto viven en el "barrio alto" en cases comodas 
rodeadas de jardines y cuenta con niveles de ser
vicios comparables a los de los distritos acauda
lados de las principales ciudades europeos. La 

close obrera vive en un cinturon de poblaciones 
construidas por el Gobierno alrededor del nucleo 

de la ciudad; es una ciudad de barracas, sin jar
dines, de aspecto muy institucional, y niveles de 

servicio eq,·ivalentes a lo mitad o a un quinto 
de los de r'rovidencia y Las Condes. Porte del sub
proletariodo urbano vive en la periferia, parte 

... o monudo el conflicto H• 
talla en violencia y repre1i6n 
por la violencia ... 



en l·as afueras de la ciudad central y parte dis
perso en los intersticios de la red urbana en po
blaciones callampas, y tiene poco acceso a los 
servicios públicos o ninguno. El resto de la pobla
ción subsiste con precaria dignidad a través del 
área urbana. l as oficinas del Gobierno Central se 
encuentran en el centro, naturalmente, a una 
distancia apropiada del Palacio Presidencial y 
del Congreso Nacional. Se obtiene así un cuadro 
de clásica simplicidad. 

Si examinamos la administración de la ciudad en
contramos nuevamente rasgos de la cultura na
cional. las municipalidades, a excepción de la 
Municipalidad de Santiago, tienen pocos recursos 
y poco que hacer. Su dependencia del Gobierno 
Nacional sobrepasa en mucho a la que tiene Chi
le en relación con los intereses extranjeros. l a ar
ticulación de la metrópolis está en manos de los 
ministerios nacionales y sus corporaciones. Sus 
procedimientos son burocráticos, manejados a al
to nivel y descoordinados. No se consulta al pue
blo y la administración no es responsable ante 
el pueblo. A veces la metrópolis se asemeja a una 
gigantesca burocracia Kafkiana, en la que todos 
reciben órdenes de todos, y, sin embargo, no hay 
una autoridad a quién responsabilizar. Cuando 
las cosas van mal, como sucede a menudo, se cul
pa al "Gobierno". Pero, ¿q uién es el Gobierno? 
A la postre, cada organismo actúa como quiere; 
el ciudadano indefenso está a merced del juicio 
burocrático a rbitrario que no está orientado por 
una ética de servicio. Resul ta i nteresante compa
rar las tradiciones linguísticas. En español, no 
existe un equivalente para la expresión inglesa 
civil servant. Se dice, en vez,funcionario, lo que 
significa alguien que ejerce una función imperso
nal determinada por las autoridades superiores. 
los alemanes lo llaman Beamter, esto es, que ocu
pa uno oficina y traba jo o través de ello. Tonto 
el funcionario como el Beamter consideran o sus 
clientes, el gra n público, una desagradable mo
lestia, un problema, y no los receptores de ciertos 
servicios a los que les da derecho su calidad de 
ciudadanos. 
la sociedad de Santiago, muy estratificada y b u
rocrática, conduce a relaciones formoles y bási
camente conflictivas entre los habitantes, estruc
turadas de acuerdo a una cont inua relación de 
autoridad-dependencia. A menudo el conflicto 
estalla en violencia y represión por la violencia. 

L. CAMUES 

Pero es una violencia ciega, porque no identifica 
un objetivo, con lo que el sistema permanece in
variable. 
la crisis de la función urbana de Santiago no es 
atribuible a la falto de espacio adecuado, o a que 
los diversos espacios de la unidad no están bien 
relacionados entre sí. Si existe una crisis, es una 
crisis de ejercicio del gobierno y de relaciones de 
cla ses. la perspectiva es mayor violencia y ma
yor represión. El ciudadano no es un ciudadano, 
sino un objeto del Estado. la unidad misma no 
es una comuna que se gobierne a sí misma con 
voluntad propia y sentido de comunidad, sino un 
conjunto de edificios y calles sin ninguna coheren
cia interna de vida. 

1 Santiago se presenta , hoy en día, dentro de las 
metrópolis de las sociedades la tinoamericanas co
mo una de las ciudades más típicamente desarti
tuladas. Debido al proceso histórico de la sociedad 
chilena, dicho desarticulación no solamente es de 
carácter ecológico-demográfico, sino también de 
carácter económico y social. En efecto: 

l. la población de la ciudad de Santiago, que en 
1960 era de 1.907.378 habitantes, es prácticamen
te once veces superior a la que tenía en 187 5. Su 
tasa de crecimiento, a través del presente siglo, ha 
sido, por lo general, dos veces mayor que la de 
todo el país; anotando que para el período de 
1952 a 1960 la tasa de crecimiento de la capital 
subió del 2,9 al 4,2 por ciento y la del país del 
1,8 al 2,6 por ciento ( l ) . En esta forma, la ciudad 
de Santiago llega a abarcar actualmente un poco 
más de la tercera parte de la población de todo 
el país, pues, mientras en 1907 concentraba úni
camente el l O por ciento, en 1952 concentra el 
23 por ciento y en 1962 el 30 por cien to de la 
población total. 

Otro fenómeno que incide grandemente en el e n
sanchamiento poblacional de la capital chilena 
es el de la inmigración tanto externa como inter
na. la primera tuvo su efecto principa lmente a raíz 
de la crisis mundial de los años 30. En cuanto a 
la segunda ha sido un proceso constante y cre
ciente debido a la desvertebroción de la agricul
tura y la concentración de la economía en deter-

(1) CEPAL, División de Asuntos Sociales, La p articipación de 
los poblaciones margina les' en el crecimiento urbano, San~ 
tiago, 1965, mimeo, póg. 37 . 

. . .la concentración de la economía produce altos índices 
de migración y rópido expansión de la ciudad ... 
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minados sectores del país. De este modo, la zona 
denominada el Gran Santiago, en tre los años 1940 
y 1952, participaba del 43 por ciento del total de 
la inmigración neta recibida por sus comunas. Es 
decir, que de una inmigración neta total en el 
país que ascendía a 539 mil habitantes, 233.453 
correspondían a la inmigración neta recibida por 
el Gran Santiago, siendo el promedio anual entre 
estos años de 20.400 habitantes. ( 2). 

El fenómeno social de la migración hace ver de 
manera muy nítida cómo la población se mueve 
hacia los centros de mayor crecimiento económico 
y que a la vez son bases de los poderes polí ticos y 
administrativos sirviendo también de puente al 
comercio exterior. Y así, en la zona norte del país 
únicamente la provincia de Antofagasta se pre
senta como "receptora de población", y las demás 
como "entregadoras"; en la zona cent ro, las pro
vincias de Santiago y Valparaíso reciben pobla
ción y en la zona sur, las provincias de Concep
ción, Valdivia y Aysén son " receptoras". Por otra 
parte, la zona norte a rrojó una población emi
grante de 100.783 habitantes, la zona central 
39.164 y la zona sur 156.166; siendo el saldo 
neto de migración, negativo para las zonas ex
tremas y positivo para la central; de ahí que se 
explique, también , la gran concen tración de la 
población en la provincia de Santiago, y más con
cretamente en el Gran Santiago. ( 3). 

El Gran Santiago, a su vez, como ocurre en toda 
metrópoli, sufre un doble proceso: el de concen
tración conforme se expuso antes, y el de expan
sión. Debido a las exigencias del sistema produc
tivo y la con tradicción social de la ciudad metró
poli, la comuna de Santiago hace ya algunos años 
llegó a su punto crítico para convertirse en comu
na "entregadora" de población arrojando en el 
transcurso de 12 años 97.287 habitantes, en tanto 
que las comun as de Ñuñoa, Providencia, Las Con
des, San Miguel, La Cisterna , La Granja, Concha
lí, Quinta Normal, Renca y Barrancas recibieron 
330 mil habitantes ( 4). En esta forma la ciudad 
se expande cada vez con mayor rapidez abarcan
do en el momento actual comunas que a ntes eran 
de carácter rural com o Puente Alto y San Bernardo; 
y transformándose de hecho en la ciudad primada 
de Chi le. 

2. Desde el p unto de vista económico, la ciudad 
de Sa ntiago, se muestra también concen tradora 
de la mayoría de los bienes y servicios de la so
ciedad chilena y de las i nve rsiones del capital 
tan to extranjero como nacional. Basta citar algu
nos hechos para darse cuenta de ello. Por ejemplo, 
para 1962 ( 5) los depósitos bancarios en mo
neda nacional cubrían el 61,6 por ciento · del to
ta l del país; y el 86,5 por cien to en moneda ex
tranjera. O t ro tanto ocurre con las colocaciones 
ba ncarias a l cubrir el 56,8 por ciento y el 82,0 
por ciento en moneda naciona l y extranjera res
pectivamente. 

(2) Instituto de Economío, Universidad de Chile, La migrac,on 
interna e n Chile e n el p eríodo 1940-1952, Santiago, 1959, 
pág. 33. 

(3) lbid. Págs. 15-17. 

(4) lbid, Pág. 35. 

Un poco más de la mitad de la industria manu
facturera del país está concentrada en la provincia 
de Santiago. A primera vista parecería que la in
dustrialización y modernización, ha n ayudado a 
diversificar la manufactura y han cubie rto gran 
parte del mercado de t rabajo, las exigencias de 
la alta tecnificación, cada día en aumento, han 
contribuído también a desalojar muchas de las 
empresas medianas y muchos de sus trabajadores 
y o cerrar el paso a la mono de obra naciente 
carente de toda especialización. 

3. Lo anteriormente planteado ayuda a compren
der con mayor claridad por qué la capital prima
da es también una ciudad desarticulada social
mente. Con Alessandro Pizzorno ( 6) podría de
cirse que el proceso de urbanización conlleva la 
creación de nuevas funciones en la estructura so
cial y también la formación de nuevos grupos al
rededor de estas funciones. En términos más con
cretos, si las ciudades metropolitanas de las so
ciedades latinoamericanas siguen creciendo a un 
ritmo de alta te cnificación en todos los sectores, 
de l sistema social, gran parte de la mano de obra1 
quedará, cada vez en mayor número, por fuera 
del mercado de trabajo, conformándose así una 
gran población " flotante" y con un empleo e in
greso " inestables". 
Uno de los indicadores para determinar esta po
blación "flotante" sería la problemática de los 
habitantes que viven en las zonas de "ca llampas" 
y de "mejoras" y en las zonas "en deterioro". 
Por ejemplo en 1960 ( 7) había 12 .224 familias 
que habitaban conventillos en la ciudad de San
tiago y 17.173 en poblaciones "callampa". Y sin 
entrar a hacer una crítica a los esfuerzos hechos 
por las instituciones gubernamentales para solu
cion ar e l problema de la vivienda, hipotéticamen
te podría sostenerse que la población "flotante" 
sigue ensanchándose a medida que aumenta la 
inestabilidad en e l empleo y en e l ingreso. 
Los datos a nteriores están demostrando la con
cen tración cada vez más creciente de los recursos 
económicos y sociales en el Gran Santiago. Esto 
lleva a plantear algunos interrogantes: ¿a) Ade
más del crecimiento vegetativo de la población, 
la expansión del Gran Santiago se debe a la in
migración como proceso espontáneo, o más bien 
dicha inmigración está determinada por la con
centración económica? b) Esta concentración eco 
nómica obedece al desarrollo económico del país· 
o más bien al sistema actual de producción cuya 1 

base principal está en el capital extranjero? c) 
El proceso de tecnificación cada vez más creciente• 
no habrá ido captando gran número de empre 
sas artesanales y a la vez desalojando gran nú
mero de trabajadores debido a las exigencias de• 
la al ta especialización? d) Esta mano de obrai 
expulsada del merca do de trabajo no estará con
forma ndo el sector marginal debido a su empleo 
e ingreso inestab les? 

(5) CORFO, Planificación Regional, Síntesis esta dística de la>c 
2S provincias del pa ís, Ministerio de Economía, Fomento, 
y Reconstrucción, Santiago, 1963. 

(6) Alessandro Pizzorno, Dé ve loppement écono mique et urba-· 
nisation, mimeografiado por FLACSO, Santiago, 1968, 
pp. 42-45. 

(7) Censo de población y vivienda de 1960. 



bogotá 
1.661.935 habts. (64) 
•1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
9.51 % de la población 
total del país 

Escala 1 :200.000 

la habana 
1.606.700 habts. (63) 

•••••111111 
45.00% de la población 
total del país 

Escala 1 :200.000 



A. M. BARRENECHEA 

La estructura económica-social de un país en pro
ceso de desarrollo como el nuestro se puede ca
racterizar claramente en dos o tres aspectos fun 
damentales: 
-Agudos desequilibrios sociales y económicos 
entre las grandes masas trabajadoras ( obreros, 
empleados, semidesocupadas y marginados por un 
lado) y pequeñas élites propietarias del capital y 
las tierras . 
-Paulatina integración de estas grandes masas a 
una conciencia de sus derechos a participar igua
litariamente en los bienes de la sociedad de con
sumo. 
-Imposibilidad de resolver ambas situaciones an
teriores sin afectar profundamente las actuales 
estructuras. 
La concentración del 25 a 30 % de la población 
nacional en la ciudad de Santiago la constituye 
en un retrato de rasgos aun más acusados que lo 
que pudieran reflejar los promedios generales. En 
efecto, los problemas que han precipitado el pro
ceso de urbanización en los países latinoamerica
nos han desplazado de los campos y los peque
ños pueblos provincianos a los sectores más pau
perizados y por ende más incapacitados para 
adaptarse a las solicitaciones del medio urbano, 
constituyéndolos en aquellas masas marginales sin 
acceso al trabajo y al consumo, que subsisten en 
condiciones infrahumanas en los contornos de la 
gran ciudad. 

En este sentido Santiago expresa ecológicamente, 
en su estructura espacial y geográfica, esta situa
ción. Su velocidad de crecimiento supera cualquie
ra posibilidad de provisión de servicios. 
No se trata sólo de la crisis expresada en la de
sarticulación urbanística, sino de la comprensión 
de ella en todos los niveles sociales. Los medios 
de comunicación contemporáneos han llevado al 
tugurio una imagen que resulta irónica, por decir 
lo menos, de los niveles de vida que puede al
canzar el ser humano, en el período de más ve
loces cambios y adelantos científicos que ha pre
senciado el hombre. El contraste resulta aun más 
sarcástico si se considera que las soluciones apor
tadas no pasan más allá de simples parches ur
banísticos, tecnicismos al margen de las rea les 
necesidades sociales y urbanas que requerirían un 
vuelco total de carácter socio-económico para en
contrar el camino de una solución. 

A.QUIJANO 
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Como en la totalidad de las ciudades latinoameri
canas actuales, la estructura ecológica de Santiago 
expresa las líneas centrales de la estructura de 
dominación económico-social y cultural de modo 
que los grupos dominados están ubicados en los 
,ectores urbanos privados de los servicios urbanos 
que la ciudad entrega a los sectores dominantes. 
El mercado de trabajo y la organización del tra
bajo en la ciudad se desarrollan marginalizando 
a los crecientes sectores dominados que se incor
poran a la población de la ciudad, en gran parte 
a través de la migración desde los núcleos urba
nos menores. Como resultado, la estructura de la 
sociedad urbana de Santiago, como en las demás 
ciudades principales de América Latina, incluye 
crhora un amplio sector de población marginaliza-

R. JORDAN 

da, no únicamente desde el punto de vista de su 
ubicación ecológica, sino de su modo de relación 
con la estructura básica de ocupación y de ingre
so. La ubicación ecológica marginalizada de estos 
nuevos grupos sociales dominados, reviste ciertas 
particularidades especificas en el caso de Santia
go. De una parte, esta ciudad es no solamente 
muy extendida -quizás porque la tendencia do
minante de su edificación, hasta hace poco, era 
más bien de poca altura- sino que, al mismo 
tiempo, tenía prácticamente un solo "centro". 
Piénsese, por ejemplo, en cuán reciente es la apa
rición de un nuevo "centro" comercial-cultural 
en la zona de Providencia. De allí que los pro
blemas típicos del transporte y la comunicación 
urbana que nuestras ciudades tienen, sean aun 
más graves para los sectores dominados ubicados 
a gran distancia del "centro " de la ciudad. Eso 
puede, quizás, ayudar a entender algo el porqué 
la población obrera y marginalizada de Santiago 
no circula en el "centro" normalmente, excepto 
ciertos días feriados en que viene al "centro" a 
hacer turismo. Esta es una particularidad que no 
se observa en prácticamente ninguna de las gran
des ciudades latinoamericanas, y tiene algunas 
implicaciones curiosas. Mientras que en las otras 
ciudades, cualquier observador, incluso un turista 
desaprensivo, puede enfrentarse inmediatamente 
a todas las diferenciaciones económico-sociales y 
culturales que la estructuro de dominación y de 
conflicto urbano y nacional contiene, sin embar
go en el centro de Santiago se puede tener la 
impresión de que la sociedad urbana aquí es ho
mogénea y no contiene grandes diferenciaciones 
sociales y culturales. No obstante lo cual, dicha 
impres1on no puede sostenerse cuando se ha re
corrido coda uno de los áreas ecológicas de la 
ciudad. 

. . . una ciudad grande sólo por su extensión . .. 

Toda ciudad, o mi entender, expreso siempre 101 

vida de su comunidad; todos los vicios y virtudes1 
de la estructuro social de eso comunidad; mues
tra los aspiraciones y frustraciones de sus habi
tantes; sus éxitos y fracasos, sus limitaciones y sui 
capacidad creadora, sus diferencias económicos1 
y sociales; todo lo vida de lo comunidad. 




